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LA NATURALEZA ACUÁTICA DEL TAI CHI
Isabel Romero
EN LAS ÚLTIMAS DÉCADAS LAS TÉCNICAS CORPORALES ALTERNATIVAS,
ESPECIALMENTE LAS PROVENIENTES DE ORIENTE, SE HAN PUESTO DE
MODA ENTRE DIVERSOS TIPOS DE POBLACIÓN. EL YOGA, POR EJEMPLO,
ES PRACTICADO POR UNA GRAN CANTIDAD DE BAILARINES Y ALGU-
NOS ACTORES. LAS ARTES MARCIALES TAMBIÉN HAN DESPERTADO INTE-
RÉS. ES EL CASO DEL TAI CHI QUE SE IMPARTE EN LA ESCUELA NACIO-
NAL DE ARTE TEATRAL Y EN EL CENTRO UNIVERSITARIO DE TEATRO.
¿Qué nos aporta una disciplina que proviene de otra tradición cultural?
La primera aportación que encuentro y creo que es la más importante de todas, es que
provoca una disposición que me permite comprender o intentar comprender algo que no me
es propio. Me obliga a escuchar y ver con la intención de descifrar lo que se me presenta, Por
ejemplo: ¿cómo me comunico con alguien que no habla mi idioma? Los sentidos se abren;
cuerpo y mente se disponen a comprender:Aprender una técnica que viene de otra tradición
cultural me obliga a contextualizar. En este caso será muy importante tratar de olvidar los
supuestos que se puedan tener al respecto. (Pienso en el bombardeo del new age, la obse-
sión por la salud y el manejo que se hace de estas disciplinas que muchas veces no tienen
nada que ver con lo que realmente proponen.)
¿Qué es el Tal Chi?
En principio el Tai Chi es un arte marcial interno. Nace a partir de la necesidad real de los
monjes taoístas de defenderse. Buscando la coherencia con la forma taoísta de ver el mundo,
que tiene que ver con el respeto a la vida y a la búsqueda de la armonía, nace un arte mar-
cial cuyos principios fundamentales son el de «no pelear» y el de «dejar pasar» o «la no
acción». Según la leyenda, en el siglo XIII en la montañaWu Dang, el monje Zhang Sanfeng, tras
observar el combate entre una serpiente y una hurraca encuentra una forma de combate que
se podía vincular con los principios fundamentales del taoísmo, La serpiente vence gracias a
sus movimientos circulares y suaves en contraposición con los movimientos quebrados y cor-
tados de la hurraca.
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¿Para qué sirve?
El Tai Chi me permite acceder a la naturaleza del movimiento, me presenta un conoci-
miento que tiene que ver con la sabiduría corporal. En muchas de estas técnicas orientales, sin
duda voy a encontrar que eso que puede parecer exótico y lejano resulta absolutamente cer-
cano. El mirar desde fuera me permite tomar la distancia necesaria para distinguir lo esencial.
El Tai Chi, entonces, explora la naturaleza del movimiento. Propone una corporalidad que este
flujo que no es sino el flujo de la vida (Q) que se manifiesta a través del movimiento en el
espacio. Es cierto también que comprender estas disciplinas del todo es prácticamente impo-
sible, sin embargo, puedo aprovechar aquello que me acerque a mi propia naturaleza y que a
su vez me abra posibilidades corporales y de pensamiento.
Los fundamentos del Tai Chi se encuentran dentro del pensamiento tradicional chino. Men-
ciono por ejemplo el concepto de yin-yang, los cinco elementos y el 1 Ching o Libro de las
Mutaciones. Intentando contextualizar un poco el Tai Chi, me detengo a relacionar estos tér-
minos con la práctica de la disciplina.
Yin-yang
Usualmente relacionamos estas palabras con día-noche, femenino-masculino, blanco-
negro, etc. Pensamos en opuestos,Yin-yang se refiere a las dos tendencias básicas del movi-
miento en el cosmos: expansión y concentración (Big Bang). Ambos coexisten y son en rela-
ción con el otro. Si pienso en luz-oscuridad, yin-yang se referirá entonces a los múltiples claro-
oscuros que se nombran en relación con otro. El taoísmo habla del cosmos como las relacio-
nes que ocurren entre sus partes que forman un universo orgánico. El movimiento se
manifiesta con distintas calidades. Aquí podemos hablar de los mal llamados «cinco elemen-
tos». Estos son madera, fuego, tierra, metal y agua, y se refieren a la calidad del movimiento.
Estas calidades tienden a transformarse en otra, son dinámicas. El 1 Ching menciona esta cuali-
dad del Universo: «Lo único constante es el cambio».
¿Cuáles son los principios técnicos básicos?
Los tres principios técnicos más importantes son la construcción del eje, el espacio (inte-
rior y exterior) y el asentamiento. La alineación se busca armonizando tensión y relajación
muscular. La relajación no es un fin sino un medio para permitir el movimiento, de modo que
el concepto de «no acción» tiene en realidad que ver con permitir, en este caso, el movi-
miento. En chino son dos las palabras que se usan para decir «relajar» en el sentido muscu-
lar: se dice «soltar-elevar», La palabra relajar no traduce la idea completa. El asentamiento se
asocia también a la «no acción» en relación con la fuerza de gravedad.
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Volviendo al carácter marcial del Tai Chi, dentro de la práctica existen movimientos de
defensa y ataque.Todo movimiento implica una dirección en el espacio y una intención espe-
cífica. O sea que será una acción y no un movimiento abstracto.Toda forma, a la que se llega
no por una cuestión estética sino por la búsqueda de estabilidad y firmeza, implica habitar
todas las direcciones espaciales. (Adelante, atrás, arriba, abajo, los dos lados y todas sus com-
binaciones.) El desarrollo de la capacidad de concentración es fundamental, ya que durante la
práctica hay muchas cosas en que pensar, convirtiéndolo en una meditación en movimiento.
¿Cómo utilizar esta técnica para el actor?
El Tai Chi es una disciplina pre-expresiva que permite un trabajo interior muy profundo,
ayudando a precisar intenciones y sensaciones. Este trabajo se proyectará hacia el exterior ya
que el Tai Chi no es introspectivo únicamente. Esta es otra impresión errónea del trabajo. La
idea es tender un puente entre el adentro y el afuera sin perder el centro físico. Eventualmente
este trabajo se podría llevar a un centro emotivo. En este precisar sensaciones e intenciones
hay una importante conexión con imágenes que no con imaginería. Las imágenes deberán lle-
varnos a acciones físicas claras. No a ideas que en una aplicación de defensa o ataque no ten-
drían ninguna efectividad. En este punto encuentro la unión mente-cuerpo y el tan manose-
ado aquí y ahora. El trabajo mental es fundamental. El Tai Chi me permite explorar algunas
herramientas técnicas y llevarlas a terrenos del aprendizaje del actor que son sumamente
complejos y sutiles: la presencia escénica, la unión mente-cuerpo, la reacción a estímulos, la cla-
ridad en las intenciones y la percepción del individuo como un organismo en relación con
otros organismos. El control de la respiración y el desarrollo de la memoria corporal y de la
capacidad de concentración son otros aspectos que se trabajan en la práctica del Tai Chi.
Si puedo entender la naturaleza del movimiento podré aplicar esta experiencia a cualquier
otra técnica de movimiento. Aquí me detengo para hacer una reflexión: ¿para qué aprender
cualquier técnica corporal? La técnica debe ser una herramienta que me permita conocerme
para eventualmente expresarme. En ese sentido considero al Tai Chi como una técnica flexi-
ble y noble. Me ayudará a conocer mis capacidades y limitaciones. A través de la observación
y del permitir que el movimiento se exprese a lo largo y ancho del cuerpo, estas capacidades
se irán afinando y las limitaciones se podrán ir superando. Estoy hablando de un punto de vista
más que de una técnica. Partiendo de los mismos principios de armonía, equilibrio, relajación
y sobre todo de disposición para escuchar y observar por primera vez, puedo comprender
desde dónde plantea el movimiento cualquier otra técnica corporal. Así mismo, la disposición
de comprender es básica dentro del trabajo creativo en el cual mi visión del mundo y la del
director, del coreógrafo o de otros intérpretes puede y suele no ser la misma.
Distingo después de esta exposición algunos puntos a considerar al emprender el reto de
acercarme a una tradición ajena a la mía:
encontrar aquello que de cualquier disciplina provoque un eco en mi búsqueda perso-
nal y guardarlo como un preciado tesoro
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— buscar lo universal en aquello que me pueda parecer ajeno
— distinguir entre las fuentes originales y las interpretaciones, sin pretender emitir un juicio
de valor sobre ninguna de las dos
— procurar no dejar de explorar dentro de las fuentes originales permitiendo que aquello
que pueda parecer ininteligible se vaya aclarando con la experiencia (Einstein tomaba la
contradicción como algo que probablemente sería entendido más adelante)
— tomarse la libertad de reinterpretar y reelaborar sin temor pero con respeto
Por último sería necesario distinguir cuáles son las técnicas que puedan ser las más cohe-
rentes con la realidad del teatro en México, que está conformado por una gran diversidad. Lo
dejo abierto por si dentro del debate tuviera lugar profundizar sobre el tema. Concluye esta
ponencia con una frase de Lao Tsé por la cual le di el nombre a esta participación: la natura-
leza acuática del Tai Chi,
Dice Lao Tsé: «El agua favorece a todas las cosas y no excluye a ninguna».
165
